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Kirguistán encaró su independencia en un modo bien distinto al resto de ex repúblicas
soviéticas de Asia Central, acometiendo con intensidad las reformas que desde Occidente
eran diseñadas en pos de avanzar hacia el libre mercado y la democracia liberal. El desarrollo
económico y social del país quedó lastrado, según un amplio consenso académico, a
consecuencia del fundamentalismo de mercado que guió las estrategias del Fondo Monetario
Internacional y la Organización Mundial del Comercio en los años noventa. Kirguistán pronto
se vio atrapado en sucesivas crisis económicas que tornaron en sociales y humanitarias.

En el terreno político, sorprende comprobar hoy como los análisis sobre los principales desafíos
y peligros que afrontaba Kirguistán para alcanzar estabilidad y consolidar la democracia,
estuvieron dominados por explicaciones efectistas de tipo cultural, algunas de las cuales se
pierden en la noche de los tiempos. El periodo transcurrido muestra que la vasta retahíla de
predicciones sobre potenciales enfrentamientos de tipo religioso, tribal o étnico en Kirguistán
no han encontrado reflejo significativo. Por ejemplo, la tardía politización del Islam no ha
producido conflictos mayores, aún cuando el fundamentalismo ha hecho aparición en el sur
del país. De igual modo, pese a periódicos eventos de tensión étnica, sobre todo en el sur
del país, con el aumento de la diáspora uzbeka en el valle del Ferghana, no es posible identificar
en ello una explicación a una sola de las principales dinámicas políticas del estado kirguís.

Kirguistán (II)
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«Sancho amigo, la ínsula que os he prometido no es movible ni
fugitiva: raíces tiene tan hondas, echadas en los abismos de la tierra,

que no la arrancarán ni mudarán de donde está a tres tirones».
El Quijote II. 45.2; Miguel de Cervantes.



Incluso la recurrente explicación, no sólo en medios periodísticos sino también  en la literatura
científica, sobre la influencia política de los clanes ancestrales, es decir del tribalismo, debe
quedar aparcada en un plano segundo y local.

En 2009, sin embargo, se puede afirmar frente a argumentos de tipo religioso, étnico o tribal,
que es la persistencia de determinados rasgos anejos a un sistema neopatrimonialista la que,
a través de su influencia en los episodios de inestabilidad política y mecanismos de informalidad
institucional, ha determinando el balance entre éxitos y fracasos de Kirguistán en su papel
como isla de la democracia de Asia Central. Este sistema, además, ha estado acompañado
de un fuerte componente regionalista, legado de la división administrativa y económica
soviética. En este sistema de tendencia neopatrimonialista el clan ha jugado un rol decisivo
en el proceso de toma de decisión. Es necesario especificar, no obstante, que el significado
de “clan” utilizado por cuanto durante el periodo soviético es distinto del del antiguo clan
ancestral o tribu (plemya).
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Esta versión alternativa del clan está basada en las relaciones y contactos de interés (svyazi,
znakomstva o blat), especialmente en aquéllas centradas en el regionalismo (mestnichestvo).
Siendo estas acepciones de clan las protagonistas en las dinámicas políticas de Kirguistán
tras la independencia y las que se contemplan en este análisis.

A pesar de la persistencia neopatrimonialista, cabe señalar que Kirguistán sigue siendo una
isla en la región centroasiática. A ciencia cierta no es una isla de la democracia, pero tanto
sus éxitos como fracasos distinguen a Kirguistán de sus vecinos centroasiáticos. Y es que,
aunque en los últimos años se tiende a destacar mayormente los fracasos y carencias del
régimen kirguís, conviene advertir que éstos figuran en una trayectoria en la que la retórica
de una búsqueda de legitimidad democrática de sus instituciones y gobernantes ha estado
presente. Lamentablemente hoy, sin embargo, esa búsqueda de legitimidad democrática
está siendo sustituida bajo la presidencia de Kurmanbek Bakiyev por el modelo ruso de
democracia dirigida. En el otro lado de la balanza hay éxitos visibles en sus niveles de
pluralismo y liberalización política, libertades públicas y respeto por otros Derechos
Fundamentales. Todo ello la distinguen de Kazajstán, y la alejan definitivamente de Uzbekistán,
Turkmenistán o Tayikistán. A continuación se analiza, bajo los criterios indicados anteriormente,
tres etapas que estructuran el recorrido de Kirguistán hacia la consolidación de su régimen
político.

La búsqueda de
legitimidad democrática
está siendo sustituida por
el modelo ruso de
democracia dirigida



Kirguistán como «isla de la democracia»
de Asia Central: la transición institucional
kirguís bajo el entusiasmo reformador
de Askar Akayev (1991-1998)
La importancia de los clanes y su distribución regional
se puede observar en los dos pasos más relevantes de
Kirguistán en el contexto inicial de su transición política:
la elección de Askar Akayev en 1990 y el diseño
institucional de la élite kirguís especificado  en la
Constitución de 1993. La elección de Askar Akayev como
Presidente de la entonces todavía soviética república
kirguís quedó justificada como medio para renovar la
influencia de los clanes del norte en el sistema político
kirguís. El entonces Primer Secretario del Partido
Comunista de Kirguistán, Absamat Masaliev, procedente
de la región sureña de Osh, quedó desacreditado a los
ojos de los reformadores tras ser incapaz de resolver
pacíficamente una revuelta en su propia región. Con los
apoyos tanto de Gorbachov como de Yeltsin, los clanes
del norte se adueñaron de la etiqueta de reformadores
y entregaron a un norteño el cargo recientemente
instaurado en las repúblicas soviéticas de Presidente de
Kirguistán. El perfil de Akayev como científico miembro
de la Académica de las Ciencias de la URSS y los
contactos de su esposa del clan de Talas, le valdrían
igualmente meses después para ser elegido primer
presidente de la independencia, siendo el único de entre
las ex repúblicas de Asia Central que no ocupaba
previamente el cargo de Secretario General del Partido.

Entre 1991 y 1998,
Bishkek se convirtió en la
capital centroasiática para
personal internacional

Askar Akayev, primer presidente delante de la
bandera del país

En cuanto al diseño institucional, las élites regionales de Kirguistán negociaron un sistema
electoral dirigido a trasladar el reparto regional de puestos, utilizado en el periodo soviético,
a las nuevas instituciones, reflejando así la división regional del país. El sistema electoral –
elección por sistema mayoritario en distritos uninominales- y la distribución parlamentaria no
dejaba lugar a dudas, el Parlamento, el Jogorku Kenesh, estaba dirigido a servir más como
Cámara de las Regiones (Cámara Alta o Senado), es decir, como foro de discusión de  intereses
regionales, que como Cámara Baja o cuerpo legislativo nacional. Mientras la retórica hablaba
de lógica competitiva y de parlamentarismo, cada preboste local ganaba su escaño sin
dificultades en su circunscripción. La ausencia de un sistema de partidos coherente, víctima
de la fragmentación y la volatilidad, se hizo patente al alcanzarse hasta un setenta por ciento
de diputados sin afiliación partidaria ni, posteriormente, unidos a facción parlamentaria alguna.
Todo ello, como es lógico, impidió el desarrollo de un proceso legislativo eficaz. 3



A pesar de lo anterior, en aquellos primeros
años, principalmente entre 1991 y 1996, se
produjo un auténtico esfuerzo hacia la
liberalización política y disfrute de las distintas
libertades públicas que justifican por si solas
la denominación de isla dentro de Asia Central.
Surgieron nuevos medios de comunicación
alternativos a los estatales, existiendo no
pocos abiertamente críticos con el gobierno;
la prohibición en el Artículo 3º de la
Constitución de discriminación por motivos
de género, étnicos o de religión antecedió
otras leyes como la de Despenalización de la
Homosexualidad en 1998 que, en conjunto,
supusieron un significativo avance en el
respeto por los Derechos Fundamentales y
la elección  individual; por último, el desarrollo
de la sociedad civil kirguís contó con la
permisividad de las autoridades y el apoyo
financiero y profesional de múltiples
organismos internacionales tanto en la esfera
de los derechos humanos como en lo social.
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Vista aérea de la ciudad de Osh

En relación con este último punto, Bishkek se convirtió, y todavía lo sigue siendo hoy en día,
en la capital centroasiática para personal internacional. Cientos de organizaciones y miles
de proyectos han sido establecidos en Kirguistán, hasta el punto que se calcula que un cinco
por ciento de la población activa trabaja directamente para una ONG. Hoy, la lectura que se
extrae de esa experiencia está llena de contrastes. En el lado positivo queda el intercambio
técnico-profesional del que la sociedad kirguís se ha beneficiado en múltiples esferas, así
como el papel jugado por muchos proyectos a la hora de paliar necesidades sociales donde
el estado fracasaba o directamente eludía. Mientras, entre las críticas destacan, por un lado,
el doble filo de la profesionalización de la sociedad civil, la cual neutraliza los valores de la
participación voluntaria y el asociacionismo; por otro lado, es hoy evidente el fracaso de un
modelo social basado en la idea del Tercer sector combinada con un Estado mínimo propia
del neoliberalismo imperante en los años noventa.

¿Cómo se manifestaron en este periodo los dos principales problemas apuntados para la
consolidación de la democracia, la inestabilidad política y la informalidad institucional? En primer
lugar se puede afirmar sin equívoco que el periodo ha sido el de mayor estabilidad política
vivida por el Kirguistán independiente. No obstante, en estos años se forjaron hábitos y
desequilibrios que explican, en parte, la inestabilidad posterior.  Entre los hábitos cabe destacar,
por parte del ejecutivo, el gusto de Akayev por resolver sus conflictos con el Parlamento
mediante reformas del sistema de gobierno - incluida la reforma constitucional de febrero de
1996- acompañadas de continuas disoluciones del parlamento. De ahí que la institución
presidencial se sitúe en una posición hegemónica fuera del control del legislativo.

Edificio de la Filarmónica de Bishkek y estatua del héroe nacional Manas



La informalidad
institucional

provocó la
aparición de

mecanismos de
distribución de

cargos y recursos
no acordes con

la ley
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En este marco, un parlamento carente de sistema de partidos y
estructurado en torno a personalidades, genera un sistema de alianzas
fugaces, regidas por el interés particularista y las redes clientelares,
y no por el bien público. Dicha realidad facilitó el dominio del
enfrentamiento al acuerdo, sucumbiendo ya en 1995 los primeros
intentos por construir una alternativa opositora cuando la primera
asamblea reunida a tal fin acabó en una sonora batalla campal.

Entre los desequilibrios cabe destacar el regional. Un problema
acentuado al recaer sobre Akayev, no sobre las instituciones, el papel
de regulador de los intereses, En los primeros años de la independencia
había una percepción general de transferencia del poder del centro
hacia  las regiones. Debido a las concesiones de Akayev con el sur,
los líderes de los oblasts del sur de Osh y Jalalabad pensaban que su
posición en la república estaba mejorando, tanto en relación con el
centro como en relación con otras regiones. Por el contrario, los líderes
del norte tenían la sensación de que su poder estaba decayendo.
Pronto se volvieron las tornas. A partir de 1995, Akayev comenzó a
favorecer a los clanes norteños, provocando el descontento sureño.
En los últimos años de su mandato, con el fortalecimiento de la
personalización de la autoridad ejecutiva y de su propio clan, Akayev
acabó enemistándose con todos los clanes del sur, pero también con
otros del norte.

Som, la moneda de Kirguistán en 1995,
actualmente fuera de curso legal

Los mecanismos informales de gobierno no eran en origen de tipo vertical, sino que se
vertebraban en torno a diferentes grupos de manera horizontal que competían y  controlaban
entre si, dejando a Akayev el rol de un regulador de posibles conflictos. Este sistema funcionó
mientras Akayev aceptó ese papel, pero una vez sus aspiraciones fueron creciendo y los
espacios ocupados por su clan y círculo más cercano también lo hicieron, distintos clanes
-especialmente aquellos provenientes del sur- comenzaron a cuestionar al presidente como
garante acreditado de ese equilibrio. En cualquier caso, conforme fue siendo más grande
el espacio entre la formalidad institucional y el proceder de la clase política, instituciones
informales emergieron para rellenar esos espacios en mecanismos ligados a la distribución
de cargos y recursos. Apropiación competencial por parte de la administración presidencial,
corrupción y soborno, uso de kompromat, irregularidades en los procesos electorales,
detenciones y amenazas, entre un largo etcétera.

Si la inestabilidad tardó en manifestarse con su cara más cruda, ese
no fue el caso de la informalidad institucional. Los procedimientos de
las instituciones políticas que capacitaban formalmente a Kirguistán
para desarrollar una democracia liberal, nunca fueron asumidos por la
élite política. El poder central del Estado - concentrado en el presidente,
la administración presidencial y los ministerios-  se estructuró en función
de redes clientelares que asumían los costes de transacción (distribución
de fondos, mantener el equilibrio entre los intereses de los clanes,
organizar el reclutamiento de élites) y operaban dentro del aparato del
Estado con una autonomía limitada.
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Kirguistán, isla sin faro:
la involución de Akayev
hacia el modelo neopatrimonialista
centroasiático (1998 -2005)

El cambio de siglo trajo consigo un esfuerzo
por evolucionar desde un neopatrimonialismo
suave, e incluyente, hacia otro duro y
excluyente, más acorde con el del resto de
sus vecinos centroasiáticos. Kirguistán
mantuvo el respeto a ciertas garantías
democráticas, pero la naturaleza de la
legitimidad y el equilibrio del régimen se vieron
modificados al concentrar progresivamente
mayor poder político y económico al círculo

Escudo de Kirguistán

La privatización a la carta de mediados de los noventa no hizo sino enfatizar los problemas
anteriores y dificultar más si cabe las posibilidades de la ciudadanía kirguís de ejercer control
sobre una élite política que se fundía con la económica. Buen ejemplo de ello es el arribo
tras las elecciones parlamentarias de 1995 de muchos nuevos ricos kirguís al parlamento
beneficiados por la inmunidad parlamentaria que los protegía –al menos temporalmente-
de la fiscalía.

Coincidiendo con el final de esta primera etapa Akayev inició su viraje hacia la instauración
de una régimen neopatrimonialista en el que su figura cobrará protagonismo por medio, en
primer lugar, del sometimiento efectivo del parlamento y el inicio de la persecución de rivales
políticos; y en segundo lugar, a través de la apropiación y enriquecimiento ilícito propio y
de su círculo más cercano que llevaría al clan de Akayev a concentrar el control sobre los
principales, y más rentables, activos del país a la altura de 2005.
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El tulipán es la flor nacional
de Kirguistán

familiar de Akayev. Por ello, cuando en 2005 se acercó el momento
de la sucesión y el presidente Akayev trató de ejecutar una transferencia
de poder dinástica al estilo sultanista centroasiático se desató la
Revolución de los Tulipanes con el protagonismo de clanes rivales,
especialmente del sur, que se sumaron a las protestas de los
opositores.
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Entre 1998 y 2005, Akayev continuó reformando el sistema
político kirguís a fin de aumentar su influencia sobre el
proceso de decisión política. La más significativa fue la
reforma constitucional de 2003 que suprimió de la segunda
cámara del legislativo y redujo, en la primera cámara, el
número de parlamentarios a setenta y cinco miembros.
Además, otros signos de endurecimiento del régimen de
Akayev fueron un creciente control sobre los medios, el
acoso a la oposición política y el fraude electoral por medio
del uso de recursos administrativos. Todo ello formaba
parte de una estrategia para reducir las posibilidades de
enfrentar una oposición efectiva. El inicio de este proceso
se puede marcar en las elecciones parlamentarias del
febrero de 2000, descritas por los observadores de OSCE
como “un desastre para la reputación de Kirguistán como
oasis de la democracia en un desierto centroasiático
autoritario”. En ellas los tribunales prohibieron la participación
a cuatro de los quince partidos opositores, entre ellos tres
de los más importantes: el Partido del Pueblo, el Partido
de la Dignidad y el Movimiento Democrático de Kirguistán.
Poco tiempo después, el ex vicepresidente y antiguo
Ministro Nacional de Seguridad, Feliks Kulov, principal
opositor en la carrera presidencial, fue condenado a diez
años en prisión, denegándose su derecho a tomar parte
en las elecciones por una cuestión técnica (aprobar el
examen de idioma kirguís). Del mismo modo fue
encarcelado el activista pro derechos humanos y líder del
partido Erkindik Topchukek Turgunaliev. Nadie puso en duda
que los cargos contra ambos estaban políticamente
motivados, como lo estuvo la decisión de la Corte Suprema
de Árbitro de cerrar Asaba, uno de los periódicos de la
oposición más populares.

Las últimas irregularidades electorales antes de las elecciones
de 2005, que desembocaron en la Revolución de los
Tulipanes, fueron en 2003 en el referéndum para la reforma
constitucional. Según el informe de la OSCE, las presiones
y recompensas para conseguir las cuotas de voto esperadas
por las autoridades eran tan altas, que los resultados tuvieron
que reducirse después por la Comisión Electoral Central
(CEC), a fin de maquillar a la baja tan abultado resultado.
Para entonces Akayev, ya había empezado a maniobrar con
objeto de componer un parlamento favorable en las
elecciones parlamentarias de marzo de 2005 que facilitara
una transferencia del poder a la carta.

Seguidores del Partido Socialdemócrata

Feliks Kulov, primer ministro tras la Revolución

Símbolo nacional

© Foto de Rubén Ruiz
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Bermet Akayeva

Las tareas para cumplir dicho objetivo eran principalmente dos: dotar
al círculo y clanes leales a Akayev de un partido del poder y cercenar
cualquier posibilidad de sorpresa en los comicios parlamentarios y
presidenciales. En el primer caso, en septiembre de 2007 se fundó
el partido Alga Kirguistán por medio de importantes inversiones y la
fusión de cinco partidos. En pocos meses alcanzó la nada despreciable
cantidad de trece mil afiliados (en las elecciones parlamentarias de
2007, el principal partido opositor, Ata Meken, demandaba tener cinco
mil). El partido daba cobertura, además, a las aspiraciones políticas
de varios miembros del clan Akayev, en especial a dos de sus hijos,
y más concretamente a su hija Bermet Akayeva, que se perfilaba
como su más que probable sucesora.

Kumtor, mina de oro abierta en la província de Issyk Kul

La concentración de poder fue acompañada
de una concentración de riquezas del círculo
más cerrado de Akayev. Poco tiempo después
de la Revolución de los Tulipanes, el veintiuno
de abril de 2005, la agencia de noticias
Akipress publicó una lista de cuarenta y dos
empresas controladas por Aidar Akayev y Adil
Toigonbayev, hijo y cuñado respectivamente
del ya ex presidente. La lista incluía algunas
de las empresas con mayores beneficios del
país tales como la mina de oro Kumtor, Bitel
GSM, varias fábricas cementeras, bancos,
estaciones de suministro de gas, medios de
comunicación, restaurantes, entre otras.
Según el Fiscal General la corrupción de la
familia Akayev habría costado a la economía
nacional más de cincuenta millones de dólares,
a expensas de que más de ochenta casos
con cargos criminales sean resueltos por los
tribunales.

En el periódico Delo nomer se informa de un caso especialmente
gravoso relativo a una transferencia de cuatrocientos veinte mil dólares
desde el Banco Nacional al Ministerio de Defensa durante la crisis con
enfrentamientos armados en Batken en 1999 al sur del país. El
Ministerio nunca había recibido los fondos. La comisión parlamentaria
encargada de investigar a la familia Akayev concluyó: “La usurpación
de poder de Askar Akayev ha conducido a una apropiación de
propiedades sin escrúpulos por sus socios cercanos, compañeros de
clan y confederados”. Las empresas que habían acabado bajo el control
de la gente cercana a Akayev componían el corazón, hígado y pulmón
de la economía kirguís: Kyrgyzgaz, Kyrgyztelecom, Kyrgyzaltyn, Kumtor
-las dos últimas compañías, minas de oro- y el Aeropuerto de Manas.

Las elecciones de
2000 ya fueron
descritas por la
OSCE como “un
desastre para la
reputación del
país como oasis de
la democracia”



9

Todos estos factores coadyuvaron en el
desencadenamiento de la Revolución de los
Tulipanes en 2005. En primer lugar, el
desequilibrio regional cada vez era más
acuciante a los ojos de los clanes y la población
del sur. Mientras, con la entrada del milenio,
la concentración de riqueza en manos de unos
pocos coexistía con el incremento del número
de población bajo el umbral de la pobreza, el
cual aumentó hasta alcanzar a más del sesenta
por ciento de la población; quedando el sur
peor parado que el norte en el reparto de la
pobreza. A todo ello, hay que añadir la creciente
influencia política en el sur de grupos ligados
al narcotráfico de heroína y marihuana desde
Afganistán y Tayikistán respectivamente. Grupos
que pronto integraron varios de los principales
clanes del sur y que resultarán claves a la hora
de acometer tareas de seguridad durante la
Revolución de los Tulipanes.

Otra fuente de inestabilidad aneja a la influencia
del regionalismo en la política nacional kirguís
es el fracaso en la creación de partidos
nacionales. Líderes opositores como Feliks
Kulov - perteneciente a un clan del norte rival
del de Akayev - trataron de organizar
formaciones políticas nacionales, sin embargo
acabaron desistiendo bien debido al escaso
deseo de compartir el liderazgo con otros
miembros de la élite regional ajenos a su clan,
como fue el caso de Kulov; bien por la
incapacidad de asegurar un comportamiento
transparente de sus colegas de partido en sus
respectivas regiones, como fue el caso de
Azimbek Beknazarov (ambos encarcelados
durante el gobierno de Akayev). Así las cosas,
los partidos de la oposición continuaron
notablemente débiles, sobre todo debido a las
lealtades regionales de la rivalidad y del clan.

En conclusión, todos estos ingredientes gestaron un clima de inestabilidad política que fue
en crescendo hasta marzo de 2005, momento en que estalló la Revolución. El intento por
patrimonializar el poder de Akayev, rompiendo así definitivamente el equilibrio de clanes a su
favor, fracasó abriéndose con ello una nueva oportunidad para la democracia en Kirguistán.

Azimbek Beknazarov, uno de los líderes de la oposición

El fracaso en la creación de
partidos nacionales representa
una fuente de inestabilidad en
la política nacional kirguís

Roza Otumbayeva, en la oposición
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Kirguistán, ¿ínsula Barataria?: unas notas
sobre la Revolución de los Tulipanes (2005)

La ínsula Barataria, regalada por un duque aragonés a Sancho Panza, no era sino un istmo
en las aguas del Ebro que, inundado en los días de tormenta, tomaba forma aislada, es decir,
de isla. Como aquélla, Kirguistán, pareció poder recobrar en los días de tormenta política de
marzo de 2005 la forma de una isla en Asia Central, de una isla de la democracia. Pasados
los días de tormenta, como ocurría con la ínsula de Sancho, el istmo de tierra emergió para
unir, nuevamente, las verdes montañas kirguises con la árida estepa centroasiática.

La tormenta de marzo habría de ser conocida como la
Revolución de los Tulipanes, dando continuidad a otras
revoluciones postelectorales del espacio euroasiático
como la Revolución de las Rosas en Georgia (2003), y la
Revolución Naranja en Ucrania (2004). Un rasgo común
a las denominadas Revoluciones de Colores fue acontecer
durante el contexto de sucesión presidencial, es decir,
de transferencia del poder; un momento crítico en los
regímenes políticos con rasgos neopatrimonialistas al no
asimilar la élite política la competición como medio de
acceso al poder, siendo facilitada, por tanto, la división
de la élite dirigente. Si esta división de las élites se
consuma, las elecciones suponen una apertura de la
estructura de oportunidades políticas para quienes
quedaron peor parados en el proceso informal de sucesión.
Es decir, las elecciones son una posibilidad de revertir la
decisión del patrón para su sucesión. Fases, todas ellas,
presentes en la Revolución de los Tulipanes.

Entre distintos clanes del sur y del norte, el acaparamiento
de poder y propiedades de la familia de Akayev era
intolerable. En un momento de creciente descontento
popular, los principales clanes empezaron a tomar
posiciones dentro una oposición política que parecía
decidida por primera vez a abandonar sus luchas internas
en pos de un objetivo común: echar a Akayev de la
presidencia e impedir con ello que transfiriera su cargo
a un aliado. Revolución de los Tulipanes en Kirguistán (2005)

Revolución Naranja en Ucrania (2004)

Revolución de las Rosas en Georgia (2003)
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Entre los clanes que lucharon por el poder, al margen del
de Talas de Akayev, destacó, en el sur, el clan de Jalal-
abad, liderado por Bakiyev. Otros clanes regionales
implicados en la revolución y en la batalla por el poder
posterior, fueron el del oblast de Issyk Kul, en el noreste;
y dos clanes originarios del oblast de Chui, el afín al líder
de la oposición Feliks Kulov y su clan rival a nivel regional,
liderado por los hermanos Rysbak y Tnychbek Atmakbayev.
Además en esta lucha por el poder -y sin voluntad de
especular sobre los lazos del clan de Bakiyev con ellos-
entraron también otros clanes del sur ligados al negocio
del narcotráfico en el valle del Ferghana, especialmente
en el tránsito de la heroína afgana hacia Rusia y Europa.
Estos clanes, implicados en la revolución como fuerza
de choque de la oposición, fueron más visibles en la lucha
abierta por el poder, que continuó a la Revolución de los
tulipanes y en la que fueron liquidados en seis meses
seis parlamentarios nacionales, uno de ellos,
supuestamente, miembro de estos clanes, Bayamón
Erkinbayev del clan de Osh.

Un agravio que movió a muchos líderes indecisos hacia la oposición y a otros a apoyar las
movilizaciones postelectorales fue el rechazo de registro que muchos candidatos sufrieron
por parte de la CEC. En las semanas y días previos a las elecciones, miles de kirguises de
diferentes regiones realizaron marchas y cortes de carreteras en protesta por las decisiones
judiciales que habían excluido a diferentes candidatos, en algunos casos en circunscripciones
donde se presentaban miembros de la familia de Akayev. Así le sucedía en Bishkek, a Roza
Otumbayeva, que perjudicaba las aspiraciones de la hija del Presidente, Bermet Akayeva.
Bakiyev no sufrió el agravio pero los rumores sobre las intenciones aviesas de las autoridades
bastaron para soliviantar a los simpatizantes de Bakiyev en Jalal-Abad y Osh. Semanas antes
de las elecciones la oposición comenzó a coordinar sus acciones en el marco del Movimiento
del Pueblo de Kirguistán (NDK).

Así, la Revolución de los Tulipanes devino tras irregularidades en unas elecciones legislativas
que finalizaron con la renuncia forzada del presidente. Las elecciones, divididas en dos rondas
-veintisiete de febrero y el quince de marzo de 2005- habían sido precedidas por una disolución
del parlamento y de una reforma del sistema electoral. El resultado de las elecciones dejó
únicamente seis de los setenta y cinco escaños a la oposición. El proceso según la OSCE
había experimentado una mejora respecto a anteriores elecciones pero no superaba el
mínimo que los estándares internacionales requieren. Las protestas comenzaron con episodios
de violencia en Jalal-Abad desde donde se extendieron a Osh, ambas en el sur. Doce días
después las protestas alcanzaban la capital kirguís, Bishkek, y la contienda que, por momentos,
parecía poder desembocar en un conflicto regional, acababa en una movilización de diez mil
personas ante la residencia del Presidente Askar Akayev, quien varias horas después tomaba
un avión hacia Moscú.

Público en un mitin de la oposición

© Foto de Rubén Ruiz
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Inmediatamente después, el NDK sacó de prisión al general Feliks Kulov, y lo puso al cargo de
los servicios de seguridad. Akayev, con la intención de regresar pronto a Bishkek no renunciará
al cargo hasta el cuatro de abril, en la propia embajada de su país de la capital rusa. Intentando
dar salida a la crisis la oposición pactó la continuidad del parlamento electo bajo fraude mientras
uno de los líderes de la oposición, Kurmabek Bakiyev, era elegido presidente el diez de julio con
el ochenta y ocho por ciento de los votos. La expulsión de un gobernante considerado ya
autoritario, la respuesta al fraude electoral y la experiencia del acuerdo en la oposición levantaron
altas expectativas por la recuperación del camino hacia la consolidación de la democracia. Pero
la tormenta que mantenía el agua y las expectativas elevadas amainó, comprobándose que
también la ínsula kirguís “raíces tiene tan hondas, echadas en los abismos de la tierra”.

Kurmabek Bakiyev

El Observatorio de Asia Central (OAC) fue establecido
en 2007 por tres instituciones interesadas en la zona:

Las opiniones expresadas en el presente documento pertenecen a su autor y no representan necesariamente la opinión del Observatorio Asia Central ni
de las instituciones que lo conforman.

1La distribución regional de Kirguistán tiene su primera y principal división entre el norte, con mayor influencia rusa y mayor nivel
de industrialización, y el sur, donde la influencia turca es mayor y persiste un predominio agrícola. Dos macroregiones que a lo largo
de la historia han funcionado prácticamente una de espaldas a la otra en el terreno económico-comercial,  como demuestra el
hecho de que todavía hoy no hay una vía férrea, siendo inaugurada la primera carretera Osh – Bishkek pocos años atrás. El norte
a su vez queda dividido entre las regiones de Issyk Kul, Talas, Naryn y Chuy; mientras el sur lo está entre Osh, Jalal-Abad y Batken.

2Uso de materiales comprometedores contra rivales políticos, a veces reales, a veces inventados.

3Delo nomer, 8 de junio de 2005.
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